
 

 

 

 

Queridas familias:  

En estos días en los que los niños nos están dando una auténtica lección de vida, os 

animamos a que también os acerquéis a su forma de sentir, de entender, de vivir con sus 

ojos de fe. 

Sólo el que sea como un niño, podrá entrar en el Reino de los Cielos Mt.18:3 

Y qué certero se nos hace este versículo cuando vemos a nuestros hijos jugando 

tranquilos tantas veces a los mismos juegos, cuando buscan nuestro cariño al vernos 

apenados, cuando se alegran por unos macarrones con tomate o cuando aplauden 

fervientemente al llegar las 20.00 de la tarde… 

Animaos, seguir animándoles, dedicad un momento para buscar el apoyo y la fuerza de 

quien más nos ama y encontraos con Él.  

Juntos, en familia, unidos en la oración, os proponemos el Evangelio del próximo 

domingo. 

¡Que Dios os bendiga! 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Recemos juntos en familia, domingo 29 de marzo 

V Domingo de Cuaresma 

1.Poneos cómodos, a ser posible sentados en círculo, de manera que todos podáis miraros 

de frente y sentiros juntos. Nosotros nos sentamos en el suelo, sobre cojines, para sentirnos 

más cerca… 

En el centro una vela y la Biblia, o aquel formato en el que tengáis la lectura.  

Nosotros hoy os ofrecemos el Evangelio del día con un breve guión de cómo iniciar el 

diálogo con vuestros hijos, pero recordad la importancia de la escucha y el silencio. Esto no 

es una lección, una clase magistral, sino un orar juntos, un escucharse y escuchar lo que 

Jesús nos dice a cada uno y desde su corazón comparte. En todo hay bondad, hay amor de 

Dios, evitad corregir o rectificar que no reconducir y releer desde lo que Jesús nos dice. 

2.Poned música para orar, os proponemos el siguiente enlace 

https://www.youtube.com/watch?v=qzR3jfCNFHc 

Guardad un momento de silencio para colocar el corazón, para tomar conciencia de lo 

que vamos a hacer, para ponernos en presencia de Jesús… 

3.A continuación nos santiguamos y pedimos juntos la gracia de nuestro encuentro: 

Te damos gracias Jesús por estar en familia y te pedimos juntos la gracia de 

confiar siempre en ti.  

4.Nos santiguamos en el nombre del Padre… 

5.Encendemos la vela 

6.Leedles despacio el Evangelio, sin interrupciones pero despacio, y si es necesario 

cambiando las palabras que creáis les pueden resultar difíciles, pero no aquellas que 

puedan servirnos para abrir el diálogo. 

7.Proponedles que reconstruyan lo escuchado y desde ahí llevadlo a vuestras vidas 

respondiendo a las preguntas que os vamos proponiendo o las que os vayan surgiendo… 

8.Al acabar, volved al silencio, os proponemos esta otra canción: 

https://www.youtube.com/watch?v=exV7J7FOWwE 

9.Para acabar, responded cada uno a lo que la Palabra de Jesús os ha ido moviendo en 

forma de gratitud, petición, ofrenda o deseo: Jesús gracias por… te pido por… ojalá… te 

ofrezco… 

10.Rezamos un Padrenuestro juntos de la mano, y nosotros que podemos, nos damos un 

beso y un abrazo. 

Apagamos la vela. 

https://www.youtube.com/watch?v=qzR3jfCNFHc
https://www.youtube.com/watch?v=exV7J7FOWwE


Lectura del santo evangelio según san Juan (11,3-7.17.20-27.33b-45): 

 

Jesús tenía tres buenos amigos que vivían en Betania. Se llamaban Lázaro, María y Marta, 

y los tres eran hermanos. Un día, Jesús estaba al otro lado del río Jordán, y María y Marta 

le enviaron un mensaje urgente: “Lázaro está muy enfermo. Por favor, ven pronto”. Pero 

Jesús no fue en ese momento. Esperó dos días y luego les dijo a sus discípulos: “Vamos a 

Betania. Lázaro está dormido, y voy a ir a despertarlo”. Los apóstoles le dijeron: “Si Lázaro 

está durmiendo, se pondrá bien”. Así que Jesús lo dijo más claro: “Lázaro ha muerto”. 

Cuando Jesús llegó a Betania, Lázaro llevaba cuatro días en la tumba. Mucha gente había 

ido a consolar a Marta y a María. Marta se enteró de que Jesús había llegado y se fue 

corriendo a hablar con él. Le dijo: “Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría 

muerto”. Jesús le respondió: “Tu hermano volverá a vivir. ¿Me crees, Marta?”. Ella le 

contestó: “Yo creo que se levantará en la resurrección”. Entonces Jesús le dijo: “Yo soy la 

resurrección y la vida”. 

Luego Marta fue a decirle a María: “Jesús está aquí”. María corrió adonde estaba Jesús, y 

la gente la siguió. Cuando llegó a él, María cayó a sus pies y no paraba de llorar. Le dijo: 

“Señor, si hubieras estado aquí, nuestro hermano estaría vivo”. Jesús se dio cuenta de que 

ella estaba sufriendo mucho y se puso a llorar también. Los que estaban allí vieron a Jesús 

llorando y empezaron a decir: “La verdad es que Jesús quería mucho a Lázaro”. Pero 

algunos se preguntaban: “¿Por qué no salvó a su amigo?”. ¿Qué iba a hacer Jesús ahora? 

Jesús fue a la tumba, que era una cueva, y había una piedra tapando la entrada. Él ordenó: 

“Quitad la piedra”. Marta le dijo: “Ya debe oler mal porque han pasado cuatro días”. 

De todas formas, quitaron la piedra, y Jesús oró: “Padre, te doy las gracias por escucharme. 

Yo sé que siempre me escuchas, pero hablo en voz alta para que la gente crea que tú me 

enviaste”. Entonces gritó con fuerza: “¡Lázaro, sal!”. De repente, ocurrió algo increíble: 

Lázaro salió de la tumba, todavía envuelto con vendas. Jesús dijo: “Quitadle las vendas y 

dejad que se vaya”. 

Muchos vieron lo que pasó y creyeron en Jesús, pero algunos fueron a contárselo a los 

fariseos. Desde ese día, los fariseos planearon cómo matar a Lázaro y a Jesús. Uno de los 

12 apóstoles, Judas Iscariote, fue en secreto a preguntarles a los fariseos: “¿Cuánto me 

pagaréis si os ayudo a encontrar a Jesús?”. Le ofrecieron 30 monedas de plata, y Judas 

aceptó y buscó la oportunidad de entregarles a Jesús 

 

PALABRA DEL SEÑOR 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Para dialogar y comentar con los niños 

 ¿Acudo a Jesús cuando estoy triste o preocupado?  

 ¿Le rezo, le cuento lo que me pasa le hablo con el corazón?  

 ¿Cómo me siento cuando lo hago? 

Para los padres 

 ¿Cuáles son las enfermedades del espíritu que me hacen daño? ¿En mi familia? 

¿Con los amigos? ¿En el trabajo? ¿Creo de verdad que Jesús me llama del sepulcro 

y me da la vida? ¿Escucho lo que me dice, dejo que me hable? 

 Cuando actúo desde el corazón ¿cómo me siento? ¿Quiero salir del sepulcro o 

sólo es algo que digo con los labios pero no con el corazón? 

Canto para terminar 

https://www.youtube.com/watch?v=exV7J7FOWwE 

 

 

https://www.youtube.com/watch?v=exV7J7FOWwE

